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DEFENSA YAVITUALLAMIENTO DE LOS CASTILLOSDEL ROSELLON 
Y LA CERDAÑA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIV 
Introducción 
El 22 de julio de 1344 se proclama oficiairnente la anexión de los condados del 
Rosellón y h Cerdaíía a la Corona de Aragón, cerrándose de tai forma el proceso 
que se había iniciado un año antes cuando la flota de laconfederación cataianoarago- 
nesa zarpa de Barcelona y pone mmbo ai archipiélago baiw. A partir de ahí los 
territorios recién adquiridos se convierten en una zona muy insegura, azotada por 
múltiples correrías y cuya población se verá sometida a la raplía de grupos armados 
que por diversas razones deciden intervenir en la política aragonesa. En efecto, el 
desposeido monarca mallorquín no se resignará fácilmente a la desmembnción de 
su reino y, desde el enclave pirenaico de Foix, no cesará de hostigar, basta su 
muerte, los condados que acaba de perder. Esta ofensiva de Jaime 111 incidirá de 
forma directa sobre los habitantes de villas y ciudades, quienes serán severamente 
castigados por el Ceremonioso ante el decidido apoyo prestado a la causa de su 
cuñado.' A ello debemos añadir el hecho de que estas tierras nunca dejarán de ser el 
objetivo de las ansias reivindicativas del infante de Mdorca, refugiado ai iguai que 
su padre en el Rosellón, tras la buída, a mediados del aíío 1362, de su prisión 
barcelonesa. Por otra parte la casa de Vaiois, recelosa de la política expansionista del 
soberano aragonés, desplegará una intensa actividad diplomática en la zona, con lo 
que aparece un nuevo factor desestabiizador que irá en aumento con la paulatina 
Abreviaturas utiliudu: ACA= A&vodeLGmnadeAragÓn;AMHB= Archivo Municipal 
de Historia de Barcelona; C= Cancillería; Cfr. = Cmtfn; f.= folio;r.= recto;reg.= regstro;v.= verso. 
1. Los habitantes de Puigcerdi rc lunm,  en mviembre de 139, a J d e  111 de Mdlorca cuando 
se di"@= hacia Vddmclde Conflenr, siendo por eUopuehcntecasugadoipor PnlroelCeremonioro. 
La región, según un sector de la h i s t ~ ~ ~ d ú ,  d uiem rns Ls mpresdias un aspecto sombno (Cfr.A. 
LECOY DE LA MARCHE. Les r e b t m p o l q w ~  & % hane ~RKC k roya~me & ~ajor~qne. 11, Par¡%. Ed. 
E. Leroux, 1892 ,~ .  146). 
proyección de las consecuencias de la Guerra de los Cien Años sobre el suelo 
peninsular. 
Esta situación provocará que la corte de Pedro 111 se decida pronto a tomar 
medidas, algunas de carácter urgente, y empeñe sus esfuerzos en dorar a estos 
territorios de la mínima infraestructura que permita su defensa, cursando instruc- 
ciones a los oficiales allí destacados para que realicen cuantas obras precisan sus 
castillos y organicen la gumición y suministro de cada uno. La Corona, consciente 
de la importancia estratégica que adquieren las fortalezas y torres de vigilancia de la 
zona, revisa su estado de conservación y controla sus existencias, dictando a los 
castellanos correspondientes el tipo y número de armas, víveres y arneses que 
deberán tener almacenados y siempre dispuestos para socorrer a la tropa y a la 
población civil, refugiada en el interior de los edificios militares, en caso de ataque y 
asedio prolongado. La abundancia de tales disposiciones, capítuios y provisiones, 
perfectamente reflejada en los registros de la Cancillería de Pedro el Ceremonioso, 
nos permite comprobar la constante preocupación de la Corona por todo cuanto 
atañe al buen funcionamiento de los castillos septentrionales del reino? 
Las causas que mueven al monarca aragonés a prestar una especial atención a la 
defensa de los territorios recién obtenidos no obedecen, pues, únicamente a las 
pretensiones de la casa de Mallorca, sino que responden también a la perentoria 
necesidad de evitar el tránsito por los pasos pirenaicos de contingentes armados 
procedentes de los bandos beligerantes involucrados en la Guerra de los Cien Años. 
El conflicto surgido entre las casas de Valois y Plantagenet supondrá, en este 
sentido, un serio peligro para la integridad del territorio de la Corona de Aragón, 
pues provocará el acantonamiento de tropas mercenarias en el Midi, sobre todo las 
temibles compañías de routins, que recorrerán el Rosellón y la Cerdañaen busca de 
botín. Y todo ello en un momento especialmente difícil, ya que las fronteras 
meridionales, así como aquellas situadas a poniente, se ven amenazadas por el 
ejército castellano a causa de la guerra que muitiene la confederación catalana con 
Pedro el Cmel. Además el pretendiente al trono de Castilla, el bastardo Enrique de 
Trastámara, contará en su lucha con los servicios de los rou tk ,  quienes causarán 
grandes daños a su paso por los condados del norte. El resultado inmediato de este 
estado de cosas es que el RoseUón y la Cerdaiia se encontrarán en un contínuo 
estado de alerta. 
2. Estos registros, depositados en el Archivo de L Corom de Arag6n de Barcdona, constiruyen 
una &ente documental muy Ú d  para el esnidio de hs medidas adopwbs r L Com. Buena muesmde 
la política castrense del Ceremonioso L mconuvnor en los registros &as series Grmnr (".O 1391, 
1392,1393), S j f l S r m h  n " 1245,1246,1252) y Crimonun (n.' 1466,1467). Respecto alasdkporicio- Ui. nes de Juan 1 hemos cons udo 11s series G&mn (n.O 1680,1681, 1682) y Canwv (.O 1622 a 1626), 
correspondientes r Llu ntncil, y wiibiái hssenesL>nimonm (m.' 1926,1927,1928) y Cammm 
(n.*2M)6), del reinado. E s m o  nos haws  servidodeh series l (vol. 24 y XI(vo1. 1e)deL ?+M 
Historia de Barcelona. 
A del ConseUde Cent y de IosLlibres &[CrnUeurESpeCt¡~~e~te~ conserv enel ArchivoMunicipal de 
1 .- Inestabilidad dvrante la guma con Cm&. 
Desde la muerte de Jaime 111 de Mallorca (1349) hasta el obscuro kraicidio de 
Montiel(1369) los castillos pirenaicos, según dejan entrever las fuentes documenta- 
les consultadas, están en situación de ser atacados. Recordemos que en estos 
momentos la paz de Brétigny deja sin trabajo aun número considerable de gentes de 
armas, susceptibles de enroiarse al servicio de cualquiera de los bandos implicados 
en h guerra de Castilla o del pretendiente de Mallorca, el hijo de Jaime 111. Por 
añadidura, Carlos el Malo de N a m  y los condes de Foix y Amagnac mantienen 
una alianza con Pedro el Cruel, mientras que Enrique de Trastámara, decepcionado 
tras el acuerdo de Temer, se enemista con Pedro el Ceremonioso y se refugia en el 
Languedoc, donde intenta contratarcompañíí de mercenvios con ayuda del delfín 
de Francia. Ante esta situación el monarca se traslada, en 1362, a Perpiñán, para 
frenar la entrada de grupos armados en el Roselón, cuya autoría hay que achacar al 
infante mallorquín, quien organiza su estrategia a los pocos días de su legada a la 
zona. A partir de ahi las irrupciones mi1ita.m a través de los valles pirenaicos se 
suceden con mucha frecuencia, hasta el extremo de que se detectan varias incunio- 
nes a lo largo de un mismo año? 
Las disposiciones del Ceremonioso a sus oficiaies, dada la inestabiilidad cre- 
ciente, se repiten basta la saciedad. La Corona nombra personalmente a los casteiia- 
nos destinados en las fortaaas del norte y les conmina a cumplir con su deber, 
vigilando sobre todo el buen estado de las m u d a s  y el armamento de quedisponen. 
Así vemos, por ejemplo, que en septiembre de 1359 ordena al vegwr de Viiafranca 
de Conflent que realice las reparaciones que precisa el castillo de Mosset;'.en enero 
de 1361 indica al gobernador de los condados del Roseiión y la Cerdaña que 
reconstmya el castillo de Segura, pues amenaza ~ i n a ;  en junio del mismo año 
decide premiar los largos servicios prestados a la Corona por Bemat &Ata a raíz de 
la guerra con Castilla y le nombra castellano de Castellnou dels Aspres, asignándole 
45 libras en concepto de salario anual y otras 5 para que las emplee en las obras de 
reparación del cas~illo;~en junio de 1362, enconvindose ya el rey en Perpiñán, 
3. En 1367, r ejemplo, el ejkito inglés del PMci Negro, pmcedente de Guolna. amavien 
los ~irineos &xritono aragonés y, en septiembrede~isrno año, elduque de Anjouu i n d u c e  
en el valle de Arán y Uega harta Barbastm y Huesa. 
4. ACA, C. re 1466, f. 18v. Mosset se sitúa en d Gnflent, r MX) mts. de l i m d ,  cerca de 
Paracolla de la t o r r e k d i .  
5. XCA, C, reg. 1466, f. 267. E l c u l l l l o d e ~ p r n p W d e l ~ ~ x ñ o r e s d e R i b e s ~ s e h ~ ~ e n  
el condado de la Cerdaña (en el a c d  RipoUa). En estos momentos debú c m n u u w  en deficiente 
estado de consmación, ya que la fuente conntlwh habiade quepm mnMipavmininir n&m. 
6. Qvod Une& ct rntMi*rú pm nobir bme ct k nlún .d m r v t u d h e m  CuIdonir, mnsti- 
tuentes res m d n t e s  ac vobL m s i g ~ n t ~ s  pm rn tod l  KY mimen& dM O I I ~ ,  Mnir sin di, 
qiuidraginka qvVlqrv libras B n d k n e  ... (ACA, C. reg. 1466, h. 28v.- 2%). Este castillo mneknés 
pasó t ser. desde m, residencia de los vuwndes de Gsrebou. En tiempos de k c h o  de hídiorca su 
custodia se enwmendó a ia fvnilL Fem>Uet. orimda del Luiguedoc. 
dispone la construcción de un nuevo castillo en Puigcerdi, que se levantará en el 
lugar más adecuado para defender h vdia, y nombra personalmente a Lloren(: Tatzó 
para que actúe como mesne dbbres, sin olvidar cursar las órdenes oportunas al 
veguer y al batüe de Cerdaña, así como a los &nsolr de la villa, para que se pongan a 
su entera disposición y le provean de todo lo necesario.' 
Generalmente estas órdenes responden a los informes confidenciales de los 
oficiales reales, quienes se interesan por las deficiencias que presenta un castillo o 
torre de defensa, aunque en algunas ocasiones los propios castellanos comunican 
sus necesidades al veguer de la zona o, incluso, se ponen directamente en contacto 
con la Corona. Las vías de financiación de las obras no siempre son iguales y los 
gastos generados suelen correr a cuenta de los castellanos, utilizando para ello parte 
de su salario, o bien son asumidos por los oficiales, a través de los fondos generados 
por las rentas que perciben en los feudos que les han sido confiados. En contadas 
ocasiones será el propio tesorero reai quien reciba la orden de librar los recursos 
destinados a esre ~b je t i rn .~  
A lo largo del año 1361 se suceden insistentemente las inquietantes noticias 
acerca de la acniación de gupos inconmlados, más o menos numerosos, por tierras 
pirenaicas. El rey, alarmado por la frecuencia de tales irrupciones, decide actuar y 
ordena, en ocnibre, que sus consejeros Berenguer d'~bell; y Francesc dBsplugues 
se trasladen al Roseííón, con la misión de entrevistarse con el g o h a d o r  Francesc 
de Servii y trazar un plan de acción conjunw que servirá para poner en práctica unos 
Capítok recién dictados, cuyo contenido atañe específicamente a k defensa de los 
condados fronterizos? En ellos se contempla tanto la fortificación de wrres y 
castillos como la seguridad de la población civil, sin descuidar aspectos tan impor- 
tantes como el suministro de víveres o la construcción de pozos, aljibes, norias y 
molinos. 
Un examen minucioso de esws Capítolr nos permite advertir que la corte 
aragonesa es consciente de que el peligro de invasión del reino no procede solamente 
del sur y del oeste, sino que también puede presentarse por las fronteras septenuio- 
nales. En consecuencia, su estrategia consiste en trazar una sólida línea defensiva en 
el Rosellón y la Cerdaña, a base de edificios militares bien penrechados y dotados 
de una guarnición suficiente en número y adiestramiento. A tal efecto la Cancillería 
7 Crm nos, pro -n f o n u d m  vdk Podurrnianu, ordurn>mrn-r cr v e h u  qrod m citdmi 
f u t  rr & novo mnrrwtvrrt hrdifmrur q& cnrmun iwr/o&m m iUn v & k t p n r  uvr h 
tprtur ~ d k d r ~ u o m e l i w r  rrfomu~pirruv~~.drn>&f/o1d~crrurn(ACA.C, reg I4bú.l~ 4 l r  . 4 I r  - \  
ii A?.  i , .-.., 
8. Ya hemoscitado el caso de I l s  5 libmdjudic&~Bernztd'Au~, cuyaordende ~ . g o ~ c u r s i l ~  
la Tesorería red. Pero lo habitual er que los procuradores y oficida r or re dediquen a reunir los 
fondos, como elvegverdeVillfnncldeG>ntlcnt end caso de Mosser. o~~gobcm.dordel ~ o s e ~ ó n  y h 
CerduU. en d de Scgun. En Puigxrdi csr. función maesobre losdnrdrde h v8a .  quienes com 
la cantidad recisa y reservarán, demás, 6 w>xr pua cubrir Ls necesidades del mrrne d'obrcr 
Tarzó ( A C ~ ,  C,  reg. 1466, f. 42r.). 
9. ACA, C, reg. 1466, f. 31,. A$ndicedocummdn.'2. 
CASTIUOS DEL ROSELLÓN Y LA CERDAÑA 285 
red envía instrucciones a los responsables de los casullos de Eha, Perpiñán y 
Colliure, así como a los capitanes de las fortalezas de Wses, Estagell, Ik, Tuü, 
Canet, Millars, Argelks y El Voló. Las órdenes son claras: todos los castillos serín 
visitados por los dos consejeros citados, ya que el gobernador S e M i  se encuentra 
incapacitado por enfermedad, y se procederá a realizar las obras necesarias y a 
organizar el equipamiento militar según el criterio de éstos. Los castellanos se 
ocuparán de aportar la guarnición y cuidarán de que no falte la m í n i i  infnestruc- 
tura para soportar un asedio.'' Ademk se decide que, en los lugares destinados a la 
defensa, será derribada toda casa o construcción 1-bicada dentro de un radio de 10 
canes de Montpellier. Las viejas murallas de CoIliure, por oua pam, serán 
reparadas," mientras que en Elna será evacuada la población que reside en la zona 
más dejada y por tanto peor defendida, siendo trasladada intramuros de la ciudad. 
Los lugares de ComeUi y V i i c a  de Conflent serán demolidos, en caso de que su 
defensa resulte de todo punw imposible, pero en cambio se inspeccionará el estado 
de las obras de fortificación que se Uevan a cabo en Sant Lloreng y, si éstas resultan 
adecuadas, no se desuuirá ni abandonará el lugar. 
La seguridad de la población niral preocupa, asimismo, a h Corte y por ral 
razón se ordena a los oficiales reales que hagan mdes para que los habitantes de la 
zona reciban información y sepan donde dirigirse en caso de peligro. En estos 
pregones se indica a las gentes de los municipios de Sant Hipblit de Salanca y de 
Garrius que se refugien en el castillo de Salses y no en la antigua encomienda 
templaria de Masdéu, mientras que los naturales de ias castelluiús de Conavi, 
Bellpuig, fa Bastida y la Rou lo harán en la fortaleza de El Voló. Otros lugares, 
como Ribesdtes, serán evacuados y sus habitantes llevarán consigo todos sus 
alimentos y vestidos para evitar que caigan en manos del enemigo.I2 
Comentario aparte merece el problema del suministro de víveres a la población y 
a la guarnición militar de plazas fuertes y castillos, en u so  de verse forzados a 
soportar un asedio prolongado. Esta inquiemd queda perfectamente reflejada en los 
Capítols en cuestión, donde encontramos disposiciones que duden a la formación 
de un pequeño destacamento integrado por 10 hdmensa m a l 1  y 20 sewents, con ia 
misión de conducir el ganado que se b d a  disperso por la zona hasta lugar seguro, y 
otras que contemplan ias existencias de grano y harina en el interior de los edificios 
militares." El avitudamiento debe asegurarse a toda costa y los delegados redes 
10. frem ose &S UII~C& & mui deis dur mmw sien renonrnvtr r m u.e& fe- In obra o u  ñrrd 
mcstrrprr de/finr>o c r r n  In hr  b o ~ g u r &  s u r h u  &"bon<;gtnt. pt;. lor & l ~ m y m ~ & p n  kr 
svrr c br &isnoher cav<illm p<ilncrprks n (ALA. L.  rcg 1166. f 31" ) 
1 1  Que lo m.rvrll& Cophrrsu be iIdobntpnmmmi1 qw su br & / / d r r  (ALA.  C .  rcg 1166, 
L II . ,  \ 
.<-...., 
12. Riberaltes estaba protegidn por  el curso del A$ y por unas mur& que re empezaron a 
constmir en 1172. Parece queenaros momentos seencontnbu~en rcurlscondiciona y no podiaYa 
garantizar la protección de sus habitantes con un mínimo de f&iiii$. 
13. Respecto a los nbs  fortificados de los ustiiios del Rowiión, y sus unctcrirrius, véase L. 
BAYROU-G. C N n L L V I ,  E*pi<lC &e ¿tuir &S wyikes &S j o + ~  rrb-s d i * n d e s  m 
Roursdon,  da RousillonnUser offms i Pierre Ponstch., Perpignui, 1987, pp. 187-22. 
nombrarán escribanos para que levanten acta de todos los m o h  qu.i rón de rodes 
que se encuentran entre la ciudad de Perpiñán y el m, procediendo a inutilizarlos 
mediante la eliminación de des usd ias .  De tal modo no serán aprovechados por las 
fuerzas invasoras." Los &sois perpinaneses, por otra parte, consmirán nuevos 
molinos de tracción animal, destinados a proporcionar harina a toda la población, 
así como dos o tres molinos de viento que se levantarán en lo alw del pvig deis 
TeUcia'or~.~~ 
Las órdenes reales no olvidan, tampoco, a los caballeros y castehos, que 
constituyen el brazo armado de la Corona, y son reiteradamente conminados a que 
se preparen para la lucha y tengan siempre a punw sus arneses y caballerías. Los 
habitantes de cada cas<eUanía, por su parte, se proveerán del necesario armamento 
según su estamento y condición.* 
El problema del suministro de agua es contemplado más abajo y, a tal efecm, se 
recomienda la inspección de todas las viUas y lugares del temwrio, presundo 
especial atención a la existencia de pozos y aljibes. Se considera de vital importancia 
que cada castdio disponga de sus propios recursos, es decir de pozos decaptación de 
aguas subterráneas o en su defecw de uno o varios depósitos de recogida de aguas 
pluviales; de modo que si ello no es factible se tomarán las medidas opomuus para 
que, en caso de un ataque enemigo, la guarnición no se vea forzada a rendidebido 
a los rigores de la sed." 
Como podemos observar, estos Capítois constimyen una pmeba irrefutable de 
las disposiciones adoptadas por el monarca catalanoaragonés. Disposiciones que 
tienden a paliar en lo posible los peligros de una invasión generalizada del reino, o 
cuando menos del Principado, a partir de los condados del RoseUón y la Cerdah. 
Las fuentes no especifican el origen o f i i i ión de las tropas incursom y se u t h ,  
en general, expresiones tan vagas como mmpanyes estrnnyes de uvde  depeu o bien 
gentes annigeras MMnis extranee, lo cual no indica gran cosa pero, a tenor de la 
especial coyuntura política que se vive en estos momentos, nos inclinamos a pensar 
en las ya citadas tropas mercenarias que merodean por el Midi.I8 
14. Enmntinmt w wrpM q w  ks dires  gmu m h  m Rosclló n n g m  kr mddks r qw.llcr 
metan en ks orpsa e&pwm e trenquin a q w k  m . < ~  q w  & m r dampuirgepwrrn.pnm~nn 
gweper k r  dÚ es g~ los  di^ m o h  mp- iser r-tr ne d'aqwd sepwxm nuda~ (ACA, C, reg. 
1466, f. 321.) 
15. Tanrs qve basten n molm h f~rinn nmfrnM nlr q ~ i  snm dinr m cm q w  ha vessenfret~r<s & 
fa- ... drl<qvnlmmnopnt~qwfolgymaupgYesmnudare~cN",cqvep&twn&mhc 
per mnse &nt de farima b dita viiaperhr m . r p g k ~  (ACA, C. rcg. 1466, f.  327.). 
16. &os CapitoL nos hablan de wy<in~, Lpliülller. k s ,  pavescs, balk~te~,  vi rato^. rpuUm e 
n h s  arelkmmts necessañr a &ffmsió; es ecir m- mojadizas y defensivas, lo cuai úidiu sin 
duda e c o ,  a un asedio. 
17. El equipo que dirige Teresa-Muia Vinyoles pone de mmifirrro que la mayoría de cl~tiiior 
estudiados dis ne, según los inventa&, de pows y aijibes (EQUiP BROIDA, U$ & i'espaim el< wtcUri 
torres del< s e g ~ X f v i x v ,  .Acu/Medill ia. ,  Annu 3 (Bucelom. 1986). p. 2681. 
18. Como hemor Maiado mis miba L paz deTmcr no satisface a Enrique de Trascámara, quien 
re traslada dende IJ frontera septentriord con algunos de sus c ~ ~ s  e intenta conuaur mercenuios 
con ayuda del delfín de Francia. 
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Durante el año 1362 el riesgo de las correrías militares no disminuye y las 
órdenes del rey Pedro se hacen especialmente numerosas, lo cual viene a coincidir 
con su urgente viaje a Perpiñán. Desde la capital rosellonesa se ocupa, como ya 
apuntamos, de la construcción de un nuevo castillo en Puigcerdi y de las obras de 
fortificación de las defensas de la zona. A tal efecto envía instrucciones al batiíe del 
valle de Conat para que apremie a los habitantes del lugar en la reparación de las 
murallas del castillo,19 comunicándole que los gastos de los trabajos correrán a 
cargo del infante Juan, y al procurador de la baronía de la Guardia, el caballero 
Ramón de Pujol, para que fortifique los castillos de la Guardia, Riba, Baborers y 
Puigbó." 
La razón de estas disposiciones se debe a los rumores de que algunos gnipos 
armados r p u l u h >  por el Rosellón, lo cual significa, según la hiitoriografíí tradi- 
cional, que se trata de fuenas mercenarias contratadas por el infante de 
Mdlorca>l extremo que viene refrendado por los acontecimientos ya que por estas 
fechas ha conseguido escapar de Barcelona y su presencia ha sido detectada en los 
Pirineos. Todo ello causa una gran conmoción en la corte aragonesa, agravada por 
las noticias que circulan Ultimamente y que hacen temer una próxima acometida de 
Pedro el Cruel. Estas sospechas no carecen de fundamento pues el castellano, una 
vez finalizada la campaña de Granada, se dispone a iniciar de nuevo las hostilidades 
contra el Ceremonioso. 
Ante este estado general de alarma el rey se dirige, en junio, a los castellanos, 
batlles, dnsolr y p h b  de todas las partidas del Conflent y del Capcir, 
mostrándoles su disgusto por el negativo informe cursado por el ujier Ramón de 
Perellós, quien visitó estos territorios y advirtió graves deficiencias en el estado de 
consenración de algunos castillos y fortalezas. Las guarniciones, además, carecen de 
experiencia en el manejo de ballestas. Por esta razón Pedro 111 decide enviar a uno de 
sus ballesteros, Pere Tomoella, con el encargo de que les inicie en el uso de estas 
armas, mientras que los oficiales reales allí destacados cuidarán de reparar el 
material defectuoso y de reponer las  cuerda^.^ Es evidente que la Corona teme un 
ataque por tierras pirenaicas y adopta, con suficiente antelación, las medidas 
tendentes a abortar cualquier conato de invasión que amenazaría al reino en dos 
frentes. 
19. ACA, C, reg. 1466, fs. 41v.-42r. Conat enunmunicipiodelConflenr, en lamugen izquierda 
del Ter. La baronía de Conat pasó, el año I W ,  a h f& Grdona y posteriormente a los Minmbell. 
20. ACA, C, reg. 1466, f. 49r. Apéndice documend n." 3. Los ciudor cvtillos depmdiui de L. 
baronia de la Gubdia, que fuCostenmdn por los señoresde Pinór. de L. Guirdia, de Cmet y despuapor 
los de Cabrera. Todos ellos se emplazaban m el actual RipoUA, que formaba pvte del condado de h 
Cerdlna $C@. E& C+teUr <S&s. V, Bucelom, R. Ddmau edit., 1976, pp. 55 y 73-79). 
2 1. uarez, bvyldose en Ayda, considera ucX ulo de mercenarios del mdlorquin (L. SUAUZ 
FERNANUEZ. Carfilld (1310-l&), en . ~ i ~ t o r u B ~  Eqaia., XIV, Madrid, Ed. Espw-Glpe, 1966, p. 
771 , . ,. 
22. Bdir te  qho vos habeti Ir &ir 106% ct fonirudIribur m n g ~  indigcnt rrparatimr (ACA, C, 
reg. 1466, f. 42v.). 
Sabemos que esta situación de alerta continúa a lo largo de 1363, ya que el 
monarca, esta vez desde el campamento real instalado cerca de Bumana, escribe a 
Joan Voli, procurador general del Rosellón y la Cerdaña, pocos días antes de f i i  
la paz de Muwiedro con Pedro de Gsrilla, avisindole de que nuevamente han sido 
detectados algunos grupos de armas extranjeros que intentan penetrar en los territo- 
rios sujetos a su jurisdicción. A continuación le cursa órdenes para que organice el 
suministro y defensa de los castillos deicorsaví, la Bastida, Castellnou y Bellpuig." 
A partir de ahí los rumores sobre la entrada de tropas cesan durante algunos 
años, a excepción de ciertos casos episódicos protagonizados paradójicamente por 
fuerzas al sewicio de los aliados de la Corona? El Ceremonioso se encuentra 
empeñado en la guerra con Castilla y es evidente que asuntos más urgentes reclaman 
su atención, hasta que el año 1369, uu la muerte de Pedro el Cmel a manos del 
pretendiente Enrique de Tnstámara, se decide a reglamentar todo aquello que 
concierne al buen gobierno y defensa de los castillos fronterizos y dicta una nueva e 
interesante serie de Clpítoís i OrdmaOons, los cuales conocemos gracias a una carta 
que envía el 6 de mayo, desde la localidad castellonense de Sant Mateu, a Armengol 
Maní, que ha sucedido a Joan Vola en el cargo de procurador de las rentas y 
derechos reales en los citados c ~ n d a d o s . ~  
Entre las nuevas disposiciones se establecen cuestiones tan serias como el 
correcto funcionamiento de las m a s  y arneses de las guarniciones militares o la 
obligación que tienen los castellanos de residir con sus mujeres en la fortaleza que les 
ha sido encomendada, ya que en caso contrario les pesa la soledad y no prestan la 
debida atención a sus deberes. Por otra parte se les prohibe el desempeño de un 
cargo paralelo, como el de batlk por ejemplo, pues ello les lleva a descuidv sus 
funciones y ponen en peligro la seguridad del castillo. Como es habitual deberán, 
además, justificar el material desaparecido y los alimentos consumidos, presen- 
tando cuentas al procurador Martí, de modo que si pueden probar que fueron 
utilizados en la lucha contra el enemigo, y no en beneficio propio, serán repuestos y 
financiados por la Corona. Como podemos ver se intenta por todos los medios 
ejercer un riguroso control sobre el comportamiento de los castellanos, no sólo por 
causas estratégicas sino también para reducir en lo posible los gastos producidos por 
una deficiente gestión. 
23. ACA, C. r 1466. f. 53r. Apéd+edocumend n."4. Acercade Crstellnouverrvprn nou6; 
Corsavi se sini. enC1'Valles ir y ia h a d a  en el Gnílenr; Bellpuig estuvo unido a k>s linijes de 
Anglesola y Cardona (C E ~ C U ~ P U ~  C&, Vi-2, p. 989). 
24. En 1364 el de l&tunuaconuru los seniici0~de Ls tropas mecenari~ del bretbn k m a n d d ~  
Guerclin y de los ing'eser Hugues de Wveley y MarJiew de Goumy. con ayida del Ceranonioro, el 
papa y elrey deFrancn. Elpamdeerustropu, afinalade 1365,poruerrumwUones1s u u l r u r . v a a  
un wrio pmblema de seguridad a la Corona (Cfr. L. SUAREZ FEWANDEZ. ~nrtk (1310-1406), 
p. 101). 
25. ACA, C, reg. 1466, fs. 89r.-9Or. Apéndice documenul 0.' 5. 
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2.- Entrada del infante de Mallorca en el RoseUón. 
Durante largos años el hijo y heredero de Jaime 111 de Mdorca no cesará en su 
empeño de apropiarse de los condados noneños, primer paso hacia la ansiada 
recuperación del trono perdido en Lluchmajor. En sus pretensiones se verá secun- 
dado por el duque de Anjou, quien busca asimismo el apoyo de su hermano, el rey 
Carlos V, y del papa Gregorio XI. Sabemos que en el año 1374 el infante de 
Mallorca consigue reunir un ejército formado por provenzales, gascones, franceses, 
borgoñones, bretones y alemanes, a cuyo frente se encuentran conocidos capitanes 
de mercenarios como Garsion du Castel, Jean de Malestroit, Silvestre Bude o 
Jacques de Bray, con la intención de penetrar en el Ro~eUón.~~ El duque de Anjou 
permite el paso de la tropa expedicionaria por sus territorios, mientras que los 
condes de Foix y Annagnac, así como el rey de Navarra, no ponen impedunentos, 
de modo que pasan sin ser hostigados a poca distancia de Perpiñán. 
Una vez más, sin embargo, el servicio de información de Pedro el Ceremonioso 
ha funcionado a tiempo. EnGfecto, a partir del año 1373, momento en que el mdor- 
quín empieza a preparar la expedición, el soberano aragonés, conocedor de los 
planes de su enemigo, despliega una febril actividad preventiva y no cesa de advenir 
a los oficiaies destacados en el Rosellón y la Cerdaña que se preparen para la guerra. 
Los ejemplos de la preocupación del rey abundan en las hentes documentales: en 
enero de 1373 se pone en contacto con el maestro racional Berenguer de Cdnachs 
y le comunica que el procurador, que sigue siendo Amengol Maní, se queja de la 
escasez de armamento que sufren los castillos del none; l' en septiembre dicta 
instmcciones para que Ramón de Perellós, casteUano de Rodés, se cuide de las obras 
que necesita el castillo; en diciembre escribe, desde Barcelona, al nuevo goberna- 
dor general de los citados condados, Arnau d'Orcau, para que proceda a reparar la 
torre de Banys d'Arles, concediendo prioridad a las obras de las muraiias de dicha 
villa.n 
También ahora el rey se muestra preocupado por el suministro de m a s  y 
víveres, así como por la actuación de los castellanos, y en marzo del mismo año dicta 
una normativa que deberá ser observada fielmente, so pena de fuenes multas 
pecuniarias e incluso la destitución del puesto. Básicamente se ordena que todos los 
castellanos de Rosellón, Cerduia, Conflent, Capcir y Vdespir fijen su residencia 
en el castillo que tienen a su cargo y si no obedgen les será descontada la mitad de su 
26. Los repuativos llevados a cabo por Jaime de Mallorca en d Midi son d i z a d o s  en pmhndi- 
dad En los traiapi re&ados r A. LECOYDE LA M C H E .  La ~ k & m p " [ u ~ ~ ~ ,  11, p. 196, y por J .  
ZURITA,AM¿~I &!.a ~ornmK~r<Igón.  Madrid-helona, 1853, vol. 4, ibro VIII, cap. IX, p. 610, 
27. Et r e p d  <Jrquos ex eu annU nenswis Yidgcre, i p s q q w r  n m  e m d  pm ponendo en ut 
eirdem c& (ACA, C, reg. 1466, f. 103r.). 
28. ACA, C, reg. 1466, f. 112". El cu& de RodCs dominaba el lugv del mismo nombre. en el 
limite del Conflent y el RoscU6n. En el rigloxl nenecú a los condm de Cerdaiia. 
29. ACA, C,  re 1466, f. 113". Banys Lies, hoy d ú  Amtlie-les-BUns, es un municipio del 
Vallespir, o o r i l h  delqec. 
salario en función del tiempo que han faltado a sus obligaciones. Por otro lado cada 
fuego de una castelluiía deberá entregar un mnag o aymina d e f a h ,  de modo que el 
castillo disponga siempre de alientos en caso de guerra o asedio. Además, las 
gentes del lugar llevarán víveres en abundancia a Forca-ral y a la torre Cerdana, 
mientras que el procurador Martí cuidará de que los castillos y fortalezas no 
carezcan de armas y manteletes.)" 
En ocasiones, sin embargo, el mal estado de conservación de un castillo determi- 
nado no se debe a la negligencia de su castellano, ni a los efectos de un ataque 
enemigo, sinó que obedece a las consecuencias destmctivas de cienos fenómenos 
naturales. Este es el caso, por ejemplo, de CasteU-Ueó, fuertemente dañado por el 
movimiento sísmico que asoló buena parte del territorio de la Corona a lo largo de la 
primera mitad del año 1373, obligando al monarca a tomar las oportunas medidas 
para su rápida reconstrucción ya que el castiio gozaba de un gran valor estratégico 
para la defensa del Alto Arán.)' 
De cualquier modo el esnidio minucioso de la normativa emanada de la Canci- 
llería real nos permite advertir que su cumplimiento no debía, frecuentemente, 
resultar fácil de ejecutar. A ello contribuye tanto la magnitud de algunas obras de 
reparación como la escasez de recursos monetarios de un monarca constantemente 
empeñado en acciones bélicas, lo cual consuniye una razón poderosa para exigir la 
autofinanciación a los naturales de la zona afectada. Así comprendemos la queja 
formulada en junio de 1374 por el capitán de Puigcerdi, Pere Galceran de Piós,  
respecto a la imposibilidad de obtener materiales y mano de obra a causa de 
problemas económi~os.)~ 
Jaime de Mallorca, a la postre, conseguirá introducirse en el Conflent y, al igual 
que sucediera tiempo atrás con su padre, encuentra allí un buen número de partida- 
rios y es aclamado en la villa de Prada. El aragonés tendrá serias dificultades a la hora 
de recuperar los castillos que se han pasado a la facción del mallorquín," el cual 
alcanza Urgel en noviembre de 1374 y se enfrenta a las tropas del infante Juan. A 
30. ACA, C. re 1466, f. 104r.-v. Fosa-ralseerigúenel munici iode Montner(RoseUón),entre i' los valles del A ~ l i  y 8 ~ e t .  Ln torre C e r d m  se levantaba en el valle el Querol y protegía los arcesor 
~e~tentr ionales i  la Cerdaña. 
3 1. ACA. C, re%. 1466, f .  108r. El rey escribe, el 9 de abd,  a losprohomenr del valiede Arúi y les 
ordena que contribuyan a financiar las obras de reparación del castillo, donde una de las torres es 
cnyguda, asi como un gran na( de la toma mapr. En la c m  no se erprifican Ls causas del derrumbe 
aunque la sucesión de los hechos permite ?chwuLs, según Antoni Riera, al citado terremoto [A. RIERA 
MELIS i altres, lar?ockaf CII&~M b ~ d V v P 1 < t r u ~ f e L 1 U r n c 1 ,  I r  ELtmatrOMLde 1373, .Anuario 
de Estudios Medievales-, 16 (Bucelon*, 1986). pp. 251-3061. 
32. ACA, C, reg. 1466, f. 119r. Dicho capiún participó activamente en Ir guerra de Castiila y 
ozaba de B confianza del monuu, quien le envió* InGrdúu. para hacer frente a lauiuncida invumn 
inlanre de Mzltnrcs. En 1378 d~rivisí una kvarieación sobre la comioción de los oficdes del --. -. ~- ~ ~ 0 ~ 
Rosellón, lo cual nos demuestra que l u  órdenes redes :o siempre eran debidkente ejecutadas. 
33. El 14 de febrero de 1375 el "&conde de Iiher conminado a restiniir z la Comm el casrillo de 
Pnda, lo qwalre retés vórnpr(r que.linJmt de M&querfou Jord de Rorrclló e de Cerdanyd (ACA, C. 
reg. 1393, f .  119r. Apéndicedocumental n.'6). 
partir de ahí los hechos se suceden con rapidez y Jaime acabará encontrando la 
muerte, de forma bastante misteriosa, en Soria. Pero el efímera paso del preten- 
diente de la casa de Mdorca por el temwrio de la Corona causó una p alarma, 
hasta el punto de que incluso en lugares tan distantes de los acontecimientos 
militares como la ciudad de Barcelona se adoptan medidas de seguridad. Los 
regidores municipales, ese mismo aiio 1374, ven cómo sus conciu&duios son 
llamados a pagar una tPlLt extraordinaria, impuesta con objeto de recaudar fondos 
para las obras de la m u d a  del arrabal, d e s  como bmeres e altres fordeses,  pues 
las compañías del infante de Mallorca, siempre según la fuente consultada, se 
encuentran a exasa distanciade h urbe?' En julio, por otra parte, elclauan Miquel 
Aguilar recibe una fuerte suma, procedente del capítulo catedralicio, que forma 
parte de los 1.000 florines que deben aportar los eclesiásticos propietarios de honors 
en el arrabal; cantidad que se destina también a las obras de contención y que el 
clavari entregará, a su vez, a Jaume Burguks, obrergeneral de los t~abaps.'~ 
3.- La amenaza angevina 
La desaparición del infante Jaime no llevará la tranquilidad a los condados del 
Roselión y la Cerdaiia. Muy pronto Luis de Anpu encontrará razones suficientes 
para reivindicar la propiedad de estos teniwrios, basándose en la renuncia efecmada 
por la infanta Isabel de Mallorca a su favor, y de nuevo se vislumbran amenazas de 
invasión. Las insvucciones a los funcionarios y castellanos reales se multiplican y 
un buen ejemplo de esta situación se traduce en la misiva que el rey envía, en febrero 
de 1376, al vizconde de Illa-Canet y a Ramón de Perellós, capitán general y 
gobernador respectivamente del Rosellón, conminándoles a fortificar los castillos 
que tienen bajo su mando." A continuación pone de manifiesto el enorme interés 
que siente por la defensa de la ciudad de Perpuián y exige, una vez más, que el 
suministro de armas y víveres se desarrolle sin impedimento alguno y que las obras 
destinadas a reforzar fosos y murallas continúen ininterrumpidamente de día y de 
noche." 
34. AMHB, Consell de Cent, ClaiaM. XI-166, f. 7%. Los recaudadore son los ciudadanos 
bircelonescr Bemat Miró Y Guillem Muú, auienes libm 20 florhe. a Burorncu Matamah wr el 
. 
trabajo redirido en dichv óbru. 
35. AMHB, Conseiide Cent, Char ia ,  Xl-166, fs. 53v.-54r.. asicorno 77v.-78". y 98". 
36. Esta v a  no se uaude m p v  a n 6 n M ~ y L u ~ ~ d e 1 p L i g m ~ e p r i f i ~ 1 t ~ x ~ ~ m c n t e  endicha 
S onr que hmem ent ir ,peraIgw~~r& b s q d  ~ y c U M v n f  hdvem ~ S Y I I ,  rnnenór d*nn an Zrdzj d '~njou  d'nltr~ re crprra ¿m guma, hoc -a qrc m m p q e s  esnaves en gran mwkur 
vo&n arselard'ennaren nosner r e ~ c ~ r t n r p r r ~ f ~ r e & ~ N i r q Y e U c ~  (ACA, C, reg. 1392, f. 
177r .u! 
37. Comawm e mmm que, ab b maio~ diiig& que pmeu, entennts en f- e fw fornir de 
viander, d'nmer e de totes alner mser neerraries, r encmn mir m obrare mntkvzr rfw mntinwr& dia 
e de nit e endrerer kr obnr deL murr e deL vnUI de b dita vi& & Pnprnyi (ACA, C. reg. 1392, f. 
172r.-v). 
Pero la temida invasión no se producirá inmediatamente. Entre tanto el rey 
envia a Gilaben de Cmilles y Bertran de Pont a la corte de Carlos V, el cual solicita 
la intervención de Gregorio XI, mientras que algunos reducidos contingentes de 
tropas empiezan ya a realizar incursiones por los condados del norte. El peligro es 
cada v a  más irmímente y, pese a todos los esfuerzos, la irrupción del enemigo se 
presenta como algo inevitable. Finalmente, el año 1377 el duque de Anjou reúne un 
numeroso ejército, capitaneado por el senescal de Carcasona Arnau d'Espagne, 
forzando al infante Juan a acudir con la hueste catalana a Perpíñán. Las fuentes 
documentales nos muestran al gobernador del Rosellón ultimando los mecanismos 
de avituallamiento y, en junio, recibe la orden de defender la fortaleza de Perpiíun 
con garantías de éxito, para lo cual no duda en proceder al derribo de los &ficios 
civiles que pueden interferir en la actuación de la guarnición, llegado el caso de un 
ataque.J8 
La inestabilidad se prolonga hasta que Carlos V convence a su hermano de la 
inoportunidad de lanzar una ofensiva generalizada contra el reino de Aragón 
mientras no se alcance la paz con los ingleses. Parece que el peligro ha pasado pero la 
conmoción ha sido considerable y, para afrontar los cuantiosos gastos provocados 
por una nueva guerra, la Tesorería real se ha visto forzada a solicitar recursos 
extraordinarios. En el mes de febrero de 1376 los mnselkrs barceloneses deciden 
que la taUa destinada a proveer los fondos necesarios para las obras de las murallas y 
fosos del arrabal será recaudada, en cada barrio, por los uipr de cinquuntenes, 
quienes rendirán cuentas todos los sábados al urp del quarter, lo cual constituye un 
intento de controlar su liquidación y atenuar así la evasión fiscal." 
Para hacemos una idea exacta de la importancia que el Ceremonioso concede a 
los intentos de invasión del duque de Anjou destacaremos el hecho de que, en junio 
de 1377, dicta insuucciones al gobernador del reino de Valencia, Olf de PdiUda, 
soliciúndole que comunique a la Corte el número de gentes armadas con que podría 
contar en c a k d e  que así 10 exijan las  circunstancia^.^ Pocos días después, movido 
sin duda por la inquietud, decide enviar idénticas órdenes a Jordán Pérez de Urries y 
~ r a n c e s f  sagFiia, gobernadores generales de Aragón y Mallorca, por lo cual 
entendemos que el reino se encuentra prácticamente en pie de guerra. Esta inquie- 
tud de que hace gala la Cancillería de Pedro 111 no debe parecemos exagerada si 
tenemos en cuenta que, en estos momentos, Luis de Anjou envia embajadas a 
Enrique de Trastímara con el fin de enemistarle con el aragonés, mienvas que el rey 
de Navarra se muestra muy tolerante con la política que los angevinos despliegan en 
el Rosellón. Ya en febrero del año 1375 el monarca advertía a los oficiales destacados 
38. Son sacrtl~c& en runer lugu h c w & L & b i r d m r ,  mlqurnqiulúrnopum f o m  
e m b a r r h n l n f o r t n l r r r i d r l n & Z l v r l . n r p w n v n r ~ < l q r r & n l r . n ~ p a r g r ( A ~ A , C . r ~ .  1393, f.)i.). 
39. Erir impucrro. conocido >r SU ronvmpoMmr como la L1ll. & kr lOWO Lurcr. hic 
p ~ blicmcnteuiunixdocn~cnud~~r lorprwnmrdclvrgrn(AMHB. ConxlldcCenr. LLbrr&l 
%onreü, 1-24, fs. 132v.-13%. y 135v.). 
40. ACA, C, re%. 1393, fs. 4v.-5r. ApCndice documenul n.' 8. 
en Salvatierra del peligro de guerra con Navarra, aconsejándoles que constrüyan 
casas en el interior del casdo  con la intención de proporcionar alojamiento y 
seguridad a la población civil Uegado el caso de ruptura de las hosúlidades." 
En los últimos años de su reinado, el Ceremonioso, mantendrá todavía ciertos 
recelos y soportará ias m& noticias, enviadas regularmente por sus oficiales 
fronterizos, de que grupos armados extranjeros hostigan todo el temwrio monu- 
ñoso y no tan sólo los condados del RoseUón y la Cerdaña. Por d razón destaca- 
remos la carta que manda escribir en Monzón el año 1383 y que habla de la entrada 
de tropas enemigas en la franja del norte? situación que se ha convertido en una 
constante desde el día en que dichos condados se incorporaron de nuevo a la 
Corona catalanoaragonesa. 
En efecto, durante casi 40 años el monarca ha visto cernirse ante sí el peligro de 
una invasión a través de los recién adquiridos territorios fronterizos con Francia. 
Las guerras con &da, el enfrentamiento entre Pedro el Cruel y Enrique de 
Trastuniara, las pretensiones de las casas de Mallorca y Anjou, la hostiirdad de 
Navarra o las incidencias de la Guerra de los Cien Años, de las que no se libra la 
Península Ibérica, propiciarán el paso de tropas por los accesos naturales de los 
Pirineos. Tropas Uamadas, indistintamente, por los dos bandos casteUarios belige- 
rantes, o incluso por los aliados de la confederación cadanoaragonesa, y cuyo 
caricter marcadamente mercenario supone una amenaza para las poblaciones que 
jalonan su mta, que se ven sometidas a constantes rapiñas y violencias. De este 
modo los condados del Roseiion y la Cerdaña asistirán al paso, o al hostigamiento, 
de las fuerzas asdariadas de Jaime 111 de Mallorca y de su hijo, de las beterogéneas 
Compañías Blancas de Bertrand du Guesclin o de los indiscipiinados contingentes 
de rouriers que recorren la zona por su cuenta y riesgo en busca de batín." La 
frecuencia de estas irrupciones en territorio catalán puede inducirnos a error, pues 
resulta fácil confundir una tropa con otra ya que la Cancillería real no suele 
mencionar su procedencia, como es el casa de la incursión del infante mallorquín 
por tierras rosellonesas del año 1362, que tiende a relacionarse con las correrías de 
mercenarios y de contingentes armados que las esporádicas treguas de la guerra 
con los ingleses arrojan a la frontera meridional francesa. Otras veces, en cambio, 
la identidad de los atacantes no deja lugar a dudas y las cartas remitidas por la 
Corte a sus oficiales así lo reflejan, como ponen de manifiesto los términos utiliza- 
dos por el monarca al referirse a la entrada que el mallorquín Nevó a cabo en 1374, 
a quien se cita sin ambages como el infmt a2 Mallorques. 
Pero lo cierto es que la Corona fue consciente en todo momento de la impor- 
tancia estratégica de los casaos sinudos en la frontera superior del reino y no 
41. ACA, C, reg. 1392, f, 127r. Apéñdkcdcxwmntd n." 7. 
42. ACA, C, reg. 1393, f .  55r. Apéndicedo~mmrJn.~9.  
43. Enocasiones estas tropas M w inuodu~enporel RowUón y la Grdaiiasinoque apmvechm 10s 
pasos naturales del PLinm M- o aragonés. Es d caso, por ejemplo, del ya ciudo ejército ingles 
comandado por el Príncipe N-, que elaño 1367 w ldenrn en 11 penímul (ver rrpa nota 3). 
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escatimó medios para su defensa. Los condados del Rosellón y la Cerdaña dispo- 
nían de una red de casdos y fortalezas que había sido objeto de las atenciones de 
Jaime 11 de Mallorca, dada la proximidad del poderoso reino de Francia y el 
progresivo deterioro de las relaciones con su homónimo de Aragón. Pedro el 
Ceremonioso, al incorponr estos condados a sus dominios, procederá a su re- 
construcción y pondrá al frente de cada uno de ellos a hombres de su entera 
confianza, receloso quizás de la lealtad de unos casteiianos designados en su día 
por la monarquía insular, a la que prestaron como es habimal juramento de 
fidelidad y homenaje. 
En las fuentes documentaies consultadas prolifera el nombramiento de esros 
.guardianes. de los castillos reales, lo cual nos ilustra acerca de la gran moviiidad 
que experimenta el funcionariado de la zona a partir del año 1344. En general 
reciben un sueldo acorde con sus obligaciones, que oscila entre las 12 libras anuales 
de Arnau Mir," castellano de Corsaví en 1356, o las 15 que perciben, ese mismo 
año, Pere Albe~t,'~ destinado en La Roca, y Ramon Pag&sP que tiene a su cvgo la 
custodia de la fortaieza de Bellaguarda. 
Con el tiempo estos salarios se incremenm, debido sin duda a las cargas de la 
guerra, mientras que las rentas reales sufren una notable disminución, provocando 
problemas de liquidez a los procuradores allídestinados. Transcurridas únicamente 
dos décadas los sueldos se han duplicado, si nos atenemos por ejemplo a las 30 libras 
anuales que recibe en 1376 Ramón de Tarradelles," castellano de Segura, en el valle 
de Ribes, y llegan incluso a alcanzar la cifra nada despreciable de las 50 libras 
adjudicadas en 1377 a Pere d'Aragall,+B castellano de Beliver, en la Cerdaña, o a 
Bernat Ag~ilar,'~ que desempeña sus funciones en el castillo de Aiguatebia, en el 
Conflent. 
La procedencia de los fondos necesarios para la liquidación peridica de la 
retinenfia de los castellanos reales es idéntica en todos los casos esmdiados. En 
efecto, tanto aquellos del Vallespir como los del Conflent o la Cerdaña recibirán sus 
haberes de manos del procurador general, quien utilizará para ello los recursos 
generados en el propio territorio sometido a su administración. 
Las prestaciones a que les obliga la percepción de un salario, por otra parte, están 
muy bien delimitadas y se reducen básicamente a dos: 
a) Funciones militares (defensa de la fortaleza, conservación de las instalacio- 
nes, suministro de m a s  y víveres, protección a la población civil, etc.) 
b) Funciones económicas (administración del castillo, liquidación de soldadas 
44. ACA, C, reg. 1466, f. Ir. 
45. ACA. C, reg. 1466,fs. Iv.-2v. 
46. ACA, C. reg. 1466 fs. 2v.Jr. 
47. ACA, C. reg. 1466, f. 153r. 
48. ACA, C, reg. 1466, f. !@Ir.-v. 
49. ACA, C, reg. 1466, f. 15%. 
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y salarios a hombres de armas y obreros, percepción de las rentas produci- 
das en la castelianía, etc.) 
En ocasiones, los múltiples gastos provocados por las obras de conservación 
entrañan la asignación de un dinero adicional y así vemos a Francex Sagarriga, 
castellano de opol, recibiendo en 1360 la sumade 80 libras para que pueda afrontar 
la reparación que precisa la techumbre del edificio, que carece parcialmente de 
tejas." Pero si el castellano no atiende a sus obligaciones, lo cual sucedía con relativa 
frecuencia a tenor de las fuentes documentales, la Corona procede a su inmediata 
separación del servicio y nombra a un substimto, como ocurre con Guillem AIbert 
en 1358, que es cesado de su cargo de castellano de Rodés y su puesto es cubierto por 
el doncel Pere de Millb, namral de Perpiñán, en pago a los servicios prestados en la 
isla de Cerdeiia.li La razón de estadestkción, se& la carta que el monarca envía a 
los interesados, no deja lugar adudas ya que en ella se especifica tajantemente que el 
depuesto castellano se mostró negligentem et remisrum et minus tdoneum ac suffi- 
cientem circa custodiam dKti mm'& Rodes. 
4 .  Juan I y la invaswn del conde de Armagnac 
En los primeros años de su reinado, Juan 1, se verá forzado por las circunstancias 
a ocuparse, al igual que su padre, de los castillos septentrionales del territorio. Una 
- - 
vez más los condados uluapirenaicos, en este caso el RoseUón, se encuentran en 
situación de peligro. ~fectiiamente, el conde de Armagnac, cuñado del rey, al no 
ser atendidas sus pretensiones sobre las antiguas propiedades del reino de MaUorca, 
adquiridas a la marquesa de Montferrat, hija de Jaime 111, se decide por una 
intervención militar. La invasión se inicia en diciembre de 1389 y en abril del año 
siguiente los mercenarios del conde, que han llegado a las puertas de Gerona, son 
rechazados. Tras unos nuevos escarceos la simación se estabiliza al fin y las tierras 
de la Cerdaña y el Rosellón parecen recuperar la c h .  tras media cenmria de 
inseguridad y peligro? 
De cualquier modo ambos condados sufren las consecuencias nefastas de la 
guerra y resultan empobrecidos. Por este motivo Juan 1 decide seguir una política de 
austeridad respecto a sus castellanos y oficiales, cuya comipción por otra parte 
parece más que pobrada, lo cual le mueve a dictar en marzo de 1395 una pragmática 
dotada de enorme interés.SJ En primer lugar, el rey, consulta con su maestro 
50. ACA. C. r q .  lW, f. 25". Aphdkedaumend n.' 1 
51. ACA, C. reg. 1%. f. 13r. - 
52 .  En ?bril de 13W el cuerpodeejército invasor se retirade &wlú, acosado por h uopm redes. y 
se dtrige hacia El Volócon la kunciónde pcmunem acantonado m los Iúnitesdel Rosellón. Dcrdesur 
bases de retaguardia el conde de A m q a i  x d d i u ,  por a w i o  de unos mexs. 1 re&lr esporádica 
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incursiones por tierras de h Ordaña .  - 
53. OrdUuznó o PraoMtiui sML.Mpcr lo Smym Rey feu sobre lar & &ís C<utcUanr c &mes 
OffiML deb Cornrats de RorrrUó r & Cndmyo (ACA, C. reg. 1926, fr. 4 l r . 4 v . ) .  
racional acerca del número de funcionarios allí destacados y cuestiona el salario que 
percibe cada uno de ellos. En segundo lugar determina cuál va a ser este número a 
partir de la promulgación de la pragmática y fija nuevos sueldos más acordes con la 
deficiente situación económica. Es obvio que las rentas recaudadas en estas tierras 
por el erario regio han disminuido notablemente y no bastan para pagar unos 
salarios que la proliferación continuada de funcionarios convierte en una suma 
desorbitada, lo cual es recalcado por el propio monarca?' 
Para hacemos una idea de la cuantía de los gastos que se derivan del pago de los 
emolumentos debidos a los castellanos, capitanes y guardianes de los edificios 
militares citaremos los 3.OW sous barceloneses (150 libras) que percibe en 1393 el 
doncel Gispert de Treguri, quien sucede en el cargo de castellano de Perpiñán ai 
también doncel Berenguer d'Hostalric, con las órdenes de fijar ailísu residencia y de 
mantener a 16 clientes, los cuales estarán bajo su mando y r e c i b i  una soldada 
diaria de 20 diners barceloneses.15 Este elevado número de hombres de armas no 
debe sorprendernos si tenemos en cuenta la importancia del castillo de la ciudad de 
Perpiñán, capital y punto estratégico del Rosellón, pero representan una carga muy 
onerosa para el peculio de su capitán, quien deberá liquidar estos sllarios con las 150 
libras que le paga cada ano el procurador real. 
La hacienda pública está viviendo una situación de verdadera bancarrota y los 
castellanos deben recortar su sueldo para hacer frente a los gastos derivados de la 
defensa y mantenimiento de la fortaleza. Y todo ello en un momento lleno de 
dificultades a causa de las correrías que las fuerzas del conde de Armagnac realizan 
por el territorio, lo cual les obliga a no descuidar ningún aspecto. Algunos castillos 
de la zona se encuentran, por los motivos citados, en un deplorable estado y 
representan un peligro para la seguridad del área que les corresponde proteger. La 
solución a esta falta de liquidez del erario regio se encontrará, una vez más, en los 
salarios de Los castellanos, quienes correrán con los gastos de las obras, ante la 
amenaza de una penalización económica nada despreciable, como es el caso de 
Bernat d'ollins, encargado del castillo de Puigbaladó, en el Capcir. El mes de 
septiembre de 1392 recibe una comunicación desde Sant Cugat del Val1l.s en la que 
se le ordena que restaure el castillo y financie las obras con su sueldo y con los 
54. En 1345, un 60 después de L. anexión del RoseUón y b CerdaÑ i la Corona de Aragón. Ls 
rentas de la P-nduría dcanzan L. enotme cifra de 15.000 libra bucelonnu, según Los daws 
aportados p o r  GwUeré, y u s i  6.000 de e h  sedesriaui dciipínilo militv y defensivo, lo ue representa 
P 9 una inversió~ a r o x k d a  del 36%. Dos décadas después re hui reducido considerab mente y ni tiempos de Juan y Mutin el Humano s&n un revoces0 muy acentuado, Las causas hay que buscarlas 
no sólo en el em brshiento provoudo p>r la gumr y la rapiña, sino también en L. ineficacia del 
funcionariado [C!?GUILLERT, Les fmnce>publiques enRo~11J1on-Cnda r a &uduXIV'~iick: 
Comoter des mmreurr rov- oovr I ' d c  1343-1346, ~Anndes du M i g ,  %-lb8 (To"loux, 1W), , . L. j70-3711: 
55. Itn p o d  vos vernum in eo domii i i~m joneatb, et tematu rrxde&n bonos &nter 
(ACA, C, res. 2W6,3. f .  lbv.). 
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ingresos que percibe en la castellanía; en caso contrario se le impondrá una multa de 
100 florines de oro.% 
La Corte de Juan 1 se propone pues una reducción de gastos, a base de eliminar 
personal, y eiio se intentará llevar a cabo en el momento en que las incursiones 
enemigas parecen haber fiializadoocuando menos han remitido considerablemente. 
El resultado se traduce en una notable disminución del número de oficiales y en 
un drástico recorte de salarios, hasta el extremo de que el gobernador general pasará 
de 300 libras anuales asolamente 1W. El juezdel patrimonio, por su parte, percibirá 
30 libras en lugar de las 50 que venía cobrando últimamente, mientras que el 
procurador recibirá 125 libras y no las 150 que tenía asignadas. Estas medidas de 
austeridad y saneamiento del funcionariado alcanzan también a los miembros de las 
diferentes ixribanías, cuyos titulares tienen ahora menos trabajo según se'especi- 
fica, por lo cual el escribano de Gobernación verá reducidos sus ingresos de 50 a 15 
libras anuales. En cuanto a la escribanía de la Procuraduría se proc;de a suprimir el 
oficio de .ayudante. y el notario percibirá 35 libras, debiendo cumpiii sus obliga- 
ciones en solitario, de modo que la hacienda real se ahorra las 35 libras del 
.ayudante* en cuestión. Igual reducción se produce entre los funcionarios de 
justicia adscritos a Gobernación, donde en tiempos de Pedro el Ceremonioso había 
un único verguer que cobraba 15 libras mientras que ahora hay dos y cada uno 
percibe 18 libras, volviéndose a la situación anterior. 
Un aspecto muy interesante de esta pragmática hace alusión a aquellos funciona- 
rios reales que podríamos definir como *técnicos*, los cuales no escapan tampoco ai 
recorte impuesto por la Corona. Entre ellos destacaremos los cargos del mestre de 
ginys, el guardián de la noria y el mestre fuster, todos ellos dedicados al manteni- 
miento del castillo de Perpiñán. Por cieno que el carpintero tenía a su cuidado el 
reloj del castiilo, aunque con el tiempo se creó el puesto de regidor del dit aíurotge y 
se le asignó un salario de 20 libras.57 Juan 1 suprime el oficio de regidor y traspasa de 
nuevo el mantenimiento del reloj al mestre fuster, quien conservará el sueldo actual 
de 40 libras pero verá ampliadas sus funciones. Lo mismo sucede con el mestre de 
ginys, a quien se respetan sus 54 libras a cambio de asumir el trabajo del guardián de 
la noria, cargo definitivamente eliminado por su inoperancia. 
Y por último, como es habitual en este tipo de disposiciones, se contempla la 
figura de los castellanos, quienes verán sus salarios ostensiblemente rebajados. 
Entre sus obligaciones, enumeradas con detalle, figura el transporte de víveres y el 
almacenamiento de alimentos en cantidad suficiente para soportar un cone de 
56. ACA, C, re 2006,3, f. Sr. Apénd*rdocumcnd n . O  10. 
57. En 1356 ~2; III encugó h fabricxi6n deeste refoi r Anroni BoveU, mmrd de Avuion, que 
era elpbmbativr del apa lnocencio VI, y lo puso J frente de una c o m p u i i i  18 obrcrr. La hnción de 
supervisor recayó so& Ramón S-, notario de Perpiñán. Como dato anecd6rico diremos suc en su 
c<nstnicil6n ,i cmplcuun 58 quinulrr de hierro y =cero y 13 de plomo. crtor Glcimur pua hucr l a  
pesar [Cfr. L .  U M O I  1 U B R U J A .  L)teLrn&Ibbra&lrtbgr r lo r n m p ~ & l ~ t ~ l l &  Popurynl'an) 
1316. .tstudir Uniscrrnuir Ciultnr.. XXli (Bucclana, 19361, pp. 423.445). 
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suministro de dos meses, lo cual responde sin duda a razones militares pues se tiende 
a multiplicar en lo posible la capacidad del edificio para soportar un asedio. En caso 
contrario el procurador real destacado en la zona adquirirá dichos alimentos, 
descontando su impone del saiario anual asignado al castellano negligente.18 Por 
otra parte se establece exactamente el número de siwents que mantendrá y alimen- 
tacá cada castellano a sus expensas, además de un perro mastín que se utilizará en 
funciones de vigilancia. Los castellanos más afectados por esta normativa son los de 
Perpiñán, Opol, Forsa-ral, la torre de Talteüll, Bellaguarda, Aristot y la torre 
Cerdana.19 El de Perpiñán, por ejemplo, recibe un salario de 150 libras y no tiene a 
su cuidado ningún asirvienten, mientras que en tiempos pasados sus emolumentos 
ascendían únicamente a 100 libras, con las que debía mantener dos *sirvientes. y un 
mastín. A partir de ahora pasará a la siniación anterior, al igual que los restantes 
castellanos citados en la pragmática. 
Tras el fallido intento del conde de Amagnac los condados septentrionales 
viven momentos de relativa tranquilidad: la casa de Mallorca ya no es un peligro, el 
conde ha sido rechazado y la diplomacia angevina se preocupa más por sus intereses 
mediterráneos que por la posesión de estos territorios. Aquellos difíciles tiempos en 
que se sucedíí  las noticias de alarma, informando acerca de la entrada de tropas en 
tierras de la Corona, han pasado ya pero permanecen en el re~uerdo .~  
El resultado de estos largos años de inseguridad y peligro se traduce en una 
notable disminución de la población, que huye del campo y de las ciudades 
amenazadas,, y en el empobrecimiento progresivo de una demarcación que la 
antigua admtnisuación mallorquina h e  capaz de convenir en fuente de rentas e 
ingresos. A los sufrimientos de los grupos humanos asentados en los condados 
ultrapirenaicos, que han padecido el hambre, la peste y los estragos de los terremo- 
tos del año 1373, se unen las calamidades de la guerra y de las razzias de grupos 
58. El texto de h pramitica e s m u y c l a m ~ ~ d o d i c e  q
comanat Ir era de vitnaUesi d'&er m& necesar*rpn dos &erer;pn p, seg*"~ b & antig6 O L T ~ I ~ M  
vokm, ordonam e wehM que w w n  &L dar oirtellanr f + i  c ria r&gxt fer m ron cate# lo dit 
umrmenr de vit S e &&es ases ncceüa%rprlor dia d o s  meses. Eri no v f m  qu.ldirpmo<r&r f . .  
reizl haiz e riz tengut fer, dek &k diu wfellanr, lo dit jvmimmt (ACA, C.  reg. 1926, f. 42 v.) 
59. El castillo de opol  se hallaba enel ~ ~ ~ t o ~ o r i c n u l  de 1- Corberes (Rosellón), iunos4Wmu. de 
altitud. En 1246 fue reconsuuido porJaime 1, quien 1edió d nombredeS&i~tmrt. La torredeTdteüU o 
del Fu se erigió en d siglo xlv como w m d e  v~giluifia del casrillo del mismo nombre, quedesdeel siglo 
xi enenecía a los condes de Besdú y uu el Trauda de los Pirineos fue volado con explosivos. 
~ ~ { ~ ~ ~ a r d a  se encontraba en el municipio del Pomís (Valler ir) y uó a Francia mediante los acuerdos 
de 1659. EI castillo de ~ ~ i s t ~ t  fueconstruido por los condes& cer8uia, en los ümitesconel~lto U el, 
para proteger los accesos al temitono. En 1209 fue tomado al -alto y ddemolido por ~ r n m  de Caste&, 
aunque mis tarde lo reconstruyó Guillemd'UrgconpemUsode Bmut  11 de Foia. En cuantoaFoqa-nl 
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63. En 1396 u dude a<in al reirerado pam dc voprs rn una cana mcdluitc h c d  cl rcy cuncdr 
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incontrolados, con toda su secuela de cambios forzosos del lugar de residencia, 
abandono de tierras de labor y aumento de la mortaiidad. 
La monarquía catalana no tardará en darse cuenta de esta negativa situación, 
consciente de que la despoblación de villas y ciudades puede causar daños aún 
mayores que ia propia guerra. Juan I y sus consejeros, por este motivo, se dedicarán 
a dar facilidades a las gentes para que se instalen en aquellos lugares que han 
padecido con mayor rigor los ataques de ias tropas invasoras. La única solución 
posible se basa en la supresión de algunos impuestos y en la disminución de 
determinadas cargas pecuniarias; es decir, en rebajar la presión fiscal sobre los 
individuos y en no discriminarles a causa de su pertenencia a una u otra de las e&. 
que coexisten en el reino. La pnieba fehaciente de estos intentos de la Corona la 
constituye ia comunicación enviada desde Tortosa, el 18 de diciembre de 1393, al 
caballero Gilabert de C d e s ,  que actúa como gobernador general del Rosellón y la 
Cerdaña, para que aplique estas medidas liberalizadoras en El Voló. En estos 
momentos las acometidas del conde de h a g n a c  han fiíalizado y el lugar intenta 
rehacerse económicamente de las pasadas penurias, al igual que el conjunto de 
comunidades de la zona. Así pues el gobernador, obedeciendo las órdenes de la 
Corona, concede permiso al licenciado en leyes GuiUem Jordi, señor de El Voló, 
para que los nuevos habitantes, tanto cristianos como judíos, disfniten de un 
aplazamiento en el pago de deudas que puede llegar a los cuatro años?' 
N o  habrá que esperar mucho para que los castillos, fortalezas y torres de defensa 
situados en los confines septentrionales recobren de nuevo su importancia estraté- 
gica. Tan sólo ha transcurrido un lustro desde que el conde de Annagnac fuera 
rechazado y el nuevo monarca catalanoaragonés, Mmín el Humano, se ve constre- 
ñido a reforzar la iííea defensiva que se extiende a lo largo y ancho del Rosellón y la 
Cerdaña ante los intentos de invasión protagonizados esta vez por el conde de Foix. 
El ejército enemigo penetrará en el Principado siguiendo el curso del Noguera 
Pallaresa y, tras alcanzar el territorio del vizcondado de Castellbó, será expulsado 
por las tropas reales a finales del inviernode 1397. Francesc Estanyol. rotsweguer del 
Pallars, y Pere Botella, funcionario de la Tesorería destinado en Tremp, serán los 
encargados de efectuar la inspección de los casdios y demás edificios militares, pues 
el suministro de armas y víveres adolece de ias consabidas deficiencias." 
61. Penwnter q-rwm 1- & Volono, in inrmitu m d a ~ s  RorrJionir sitylfiu, d depopuhtlo- 
nem devenir etfuupluriúu bu& vidylfw *n r<uiau gmhilm m g n a m m  uodfrcn<mter rmam 
~orsilionis more 601rili etpdonio diunmr non cernnuu, q ~ ~ l ~ t e r  &ter que daliqvibw 
rinn temponburpnibvr &pLUrolUodnniioud*iov' m n r  (ACA. C .  reg. 2W6.3, f.. I9r.-2Or.). 
62. La c v t a  que el rey envu a funcionuios,?-h~d. cn Zaqoz*  d 22 de octubre de 1397, 
expone como causa de al- lo rebrl.úü del mmte de Ffoix y aaude que moltr de& diu olrtek c lochs 
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Consideraciones finales 
Los castillos, fortalezas y plazas fuertes del Rosellón y la Cerdaña representan 
una de las piezas fundamentales con que cuenta la Corona para atender a la 
protección de un territorio que consti~ye l límite superior del reino. Desde el 
primer momento, Pedro el Ceremonioso, se esforzará en trazar una sólida línea 
defensiva, a base de edificios militares adecuados y bien dotados. Un vistazo a la 
situación geográfica de los castillos que son objeto de la atención especial de la 
Administración cadanoaragonesa nos muestra a todas luces este propósito estrate- 
gico. Pero no se trata únicamente de reforzar la frontera septentrional del Rosellón 
sino también la meridional, para evitar Ia entrada en el Principado de aquellas tropas 
que han conseguido vencer la resistencia de la primera línea. En el interior, por otra 
parte, se concede una importancia capital a las torres fortificadas, que desempeñan 
la decisiva función de intercambiar entre sí señales visuaies y advertir del peligro al 
castillo del cual dependen. El resto de edificios cumple, en general, una misión muy 
específica, en cuanto a defender ámbitos concretos, como un vde, un puerto 
monrañoso, una ciudad, una vía fluvial o incluso una comarca más amplia. Es 
ilustrativo, en este sentido, el caso de Opol o Talteüll, en el norte, y Bellaguarda o 
Corsaví, en el sur, así como Puigcerdi, Aristot o Bellver que protegen la Cerdaña y 
Puigbaladó que vigila los accesos al Capcir, mientras la torre Mascardi apoya 
logísticamente al castillo de Mosset y la torre Cerdana se sitúa en el punto de mira 
del de Querol. 
Los castillos de esta zona, tal como los muestra la documentación, tienden a la 
autarquía y el autoabastecimiento. Por un lado reúnen en su interior los elementos 
indispensables para garantizar su defensa, es decir armamento y equipamientos 
militares, mientras que por el otro disponen de una infraesuuctura destinada a que 
no se intermmpa el suministro de productos de primera necesidad, articulada a base 
de molinos, pozos, norias, hornos, bodegas, etc. No hay que olvidar tampoco su 
propia capacidad para reparar, substituir o fabricar todo tipo de armas, artilugios 
bélicos, enseres domésticos y demás udlaje que será de vital importancia a la hora 
de un asedio prolongado. Así se comprende la intención de la Corte cuando no cesa 
de dictar instmcciones a sus funcionarios para que confeccionen inventarios de todo 
cuanto se halla en las dependencias de los recintos fortificados, en un esfuerzo por 
controlar la gestión de los castellanos, ordenando además que informen al maestro 
racional acerca del estado de los obradores, forjas y otros centros operativos. 
Las funciones defensivas se realizan mediante la protección de las murdas, 
empalizadas, fosos, taludes, contrafosos, parapetos, etc. En estos momentos los 
castillos del Rosellón y la Cerdaña serán objeto de reformas y rehabilitaciones 
constantes, con el fin de dotarlos del mayor número posible de tales elementos 
arquitectónicos. A menudo se encuentran en un deplorable estado de conservación, 
no sólo por las consecuencias de la guerra sino también a causa de los destrozos 
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provocados por fenómenos nanirales (terremotos, lluvias torrenciales, nieves, ra- 
yos, etc.), poniendo en peligro la seguridad de la zona. 
La referencia a la reparación o construcción de torres, bestorres o baluartes es un 
indicio por un lado del estado en que se hdan algunos y, por el otro, del papel 
estratégico que desempeñan. Se Llega incluso a dictar órdenes para desalojar una 
torre de defensa debido a su degradación, a su reducida guarnición o a la imposibiii- 
dad de que se utilice como reLgio de la población ci;il de la castellanía; lo cual 
constiniye una práctica h a b i d .  Efectivamente, en caso de peligro el campesinado 
disperso y los habitantes de viiias y lugares buscan protección en el interior de las 
murallas y, si la siniación es desesperada, acceden incluso al edificio del castillo, con 
lo cual adquiere gran importancia la capacidad de que dispone el conjunto para 
alimentar a un exceso esporádico de población. En tal caso es decisivo, a su vez, el 
número de víveres y provisiones con que cuenta el enemigo, quien buscara su 
principal fuente de subsistencia por los campos de labor abandonados y localidades 
deshabitadas, levando a la Corona catalanoaragonesa a poner en práctica una 
verdadera estrategia de .tierra quemada*: los moiios son inutilizados, el ganado 
conducido a lugar seguro y los vestidos y bienes muebles desuuidos, si no pueden 
ser acarreados por sus propietarios, antes de que beneficien a las tropas atacantes. 
Los castellanos reales, nombrados personalmente por la Corona, se nutren del 
importante colectivo de los milites y del estrato inferior de la nobleza de armas, los 
donceles, aunque en ocasiones encontramos a miembros de la alta burguesía o a 
representantes de profesiones liberales -sobre todo notarios y abogados- que 
suelen pertenecer al grupo de los doméstMs del rey y ven así recompensados sus 
servicios. Pero de cualquier modo no dejan de ser meros funcionarios, cuyodestino 
les coloca a veces al frente de un puesto no deseado que les aleja de su familia y lugar 
habitual de residencia. La peligrosidad de la zona, por otra parte, junto al empobre- 
cimiento de los namrales de la castellanía que les ha sido encomendada, motivo de 
una notable disminución de censos y rentas, van a provocar la negligencia frecuente 
de sus debereso inclusoelabandonodelcastiiio. LaCoronaseesfuena. portal razón, 
en conseguir que el casteiiano viva allí permanentemente con su mujer y no olvide 
efectuar cuantas reparaciones sean necesarias. Y todo ello a cambio de un salario, la 
retanen&, que a causa de la inestabilidad y los continuos gastos militares no es 
suficiente para garantizar la eficacia y competencia de un colectivo que prefiere 
instalarse en la villa más cercana y acceder así al modo de vida de la burguesía 
adinerada. En estos momentos el castelkno será, pues, un asalariado de la Corona 
que presta un servicio mediante la percepción de un sueldo. Es evidente que la 
relación jurídica existente entre el monarca y sus castellanos ha sufrido un cambio 
substancial y los tradicionales lazos de dependencia feudovasdática se han debili- 
tado, dejando paso progresivamente a una relación que se define por la prestación de 
un trabajo remunerado. De la antigua reiación de fuerza que mediaba entre el 
monarca y la pequeña nobleza, en defitiva, se ha pasado a un proceso de qfuncio- 
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narización. de esta última. 
A lo largo de los reinados de Pedro el Ceremonioso y de sus hijos, Juan y 
Martín, se advierte claramente este estado de cosas. Las consecuencias de la negli- 
gencia de algunos castellanos se dejan sentir inmediatamente: falta de víveres en 
reserva, armamento defecmoso e inservible, guarnición a menudo inexpena, etc. La 
frecuencia con que la Administración central les conmina a residir en el castillo 
demuestra que esta obligación se incumple con cierta asiduidad y el edificio se 
degrada progresivamente. En tiempo de paz la mayoría de ellos debían acudir de 
manera rutinaria, para pasar revista a la guarnición por ejemplo, y el monarca se ve 
obligado a exigirles que pernocten allí con sus esposas, las cuales cumplen un 
importante papel en cuanto al buen funcionamiento de los servicios domésticos y 
mantenimiento de las dependencias del rennte robira. Estas circunstancias van a 
originar una gran movilidad de castellanos, que son depuestos fuiminantemente de 
su cargo o bien trasladados a otro destino al poco tiempo de su nombramiento. La 
Corona se reserva siempre el derecho a fijar el tiempo de permanencia al frente de un 
castillo y, para evitar protestas o herir susceptibilidades, no suele precisar con 
exactitud la duración del nombramiento. De ahí la razón de la fórmula habimal 
empleada (ad beneplacitum), que no compromete a nada. 
Una de las razones de descontento de los castellanos destinados en el territorio 
septentrional del reino será, sin lugar a dudas, la dificultad que encontrarán a la hora 
de percibir sus haberes; procedentes en la mayoría de casos de las rentas reales y a 
cargo de un procurador generai que se ve incapaz de conseguir que los recursos 
producidos en los condados del Rosellón y la Cerdaña alcancen a cubrir todas sus 
necesidades. A lo largo del período esmdiado, efectivamente, la Corona se enfrenta 
a un doble problema ya que no solamente se ocupa de organiza la infraesuuctura de 
los castillos y supervisar la actuación de sus tinikes, sino que además luchará 
contra una falta de liquidez que se presenta como un fenómeno crónico, sobre todo 
en el caso de Juan 1. La tesorería real no dispone de numerario, agotadas las arcas 
tras largos años de guerra, y los fondos deben sal¡ de un territorio que se ha ido 
empobreciendo a causa de la situación política y de una pésima gestión 
administrativa. 
La corrupción de los funcionarios destacados en estos condados, no ya de los 
castellanos, es una fuente constante de problemas para la Administración. Está 
suficientemente probado que, cuando menos en dos ocasiones, el rey decide llevar a 
cabo una investigación para delimitar responsabilidades. La lejanía de la zona 
respecto a los lugares habituales de permanencia de la Corte, unido a su constante 
estado de alerta, provoca sin duda que las cuentas presentadas al maestro racional o 
al tesorero no resulten siempre del todo claras. A medida que avanza la cenmria, 
además, el funcionariado se multi~~lica y empiezan a proliferar cargos y oficios de 
dudosa utilidad. No quedará más remedio que vigilar de cerca la acmación de los 
oficiales reales y proceder a su destitución, igual que se hace con los castellanos, si su 
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labor no resulta satisfactoria. Ello provoca u n  cambio contínuo de  los cuadros 
medios d e  la Administración real destacada en el Rosellón y la Cerdaña, más 
notor io  que  en el caso d e  los cuadros superiores, que gozaban d e  la total confianza 
d e  la Corona.  El cargo d e  procurador, por ejemplo, lo ocupan únicamente Joan 
V o l i  (1362-68), A m e n g o l  M a n í  (1369-75) y Berenguer de  Maguerola (1375-87) a 
lo largo d e  u n  cuarto de  siglo, señal inequívoca d e  su adscripción al círculo 
restringido d e  colaboradores del rey. 
APENDICE DOCUMENTAL 
1 
1360, octubre, 10. Barcelona. 
Pedro el Ceremonioso ordena al cabalkro Francesc Sagamga que se traslade al carrillo de 
Opol, el mal deberá restnurar y defender, recibiendo por sus funciones un salario de 80 
. , 
libras barcelonesas. 
ACA, C. reg. 1466, f. 25" 
Petnis, et cerera. Fidelibus ~rocuratoribus nostris Rossiiionis er Ceriranie sui nunc sunt 
ct prci reinporc eruni, saiurem er gratidnl. Quia nos zuin .'arta nosrra, <lar \ubr,riprd son¡r.'ta. 
Li>niiriniu> dilecto nostro I.franciszo Caruriga. niilttt, ca\tellantamb castri no\rri dc Opol 
cum retinencia et salario wtuaeinta hb;e ~Gchinone. sub condicione ouod vos seu aiter 
vestrum faciaris confestkn rep&ri seu refici tecta sive terramina, rebulas'et alia que in ipso 
castro noveritis reparanda.P Et quod idem Ffranciscus de retinencia seu salarto suo predicto 
l u r  allo ere suo. tenearur rasirum ipsum refccrum er reparaiuili trncrr quan~diu vucrir In 
humanis. Idcirco rohia Jicimu, er mandamub quatenus rcira ri \e  tcrrmtna, rchulas r.t alid 
an t~d ic t a í '~  faciatis protinus refici et etiamrep&i, et in publica scriptura oni qualiter, et in 
ouo statu seu orovento dictus Ffranciscus recewrit castrum iamdictum a8hoc. ut de eisdem 
memoria pro iempore habeatur idque differreieu inm~care / '~  nuLIarenus presumatis. Man- 
darnus insuper vobis quod de dictas ocniapinta libris respondeatis quoliber anno iamdicto 
Ffrancisco dum vixeriiet casteilaniam renuerit antedictam.. 
Data Barchinona decima die octobns anno dt8 Nativitare Domini millesimo .CCC0. 
sexagesimo. Petms cancellarius.1dem." 
136 1, octubre, 18. Barcelona 
El rey envía a Berenguer d'Abella y Francesc d~Eq1ugnes ai Rosellón para que, junto mn el 
gobernador Francesc de Servid, pongan en práctica los .Captíoís. acerca de la defensa 
aeiitdarniento de los castiüos, f o d z i l r ,  tmer de vigilancia, d i a s  y lugares a 6  
situados. 
ACA, C, reg. 1466, f. 31r. 
Lo Rey. Ffem-vos saber que trametem en Rosselló los noble' e amats conseiiers mosser 
Berenguer/' d'AbeUa, ponantreus de governador general en Cadialunya, e mosser Fran- 
cesch d'Esplugues, cavallers, oidor nostre, ab cens capitols contenents provisions e ordina- 
cions faedores en los comdats de Rosselló ede Cerdanya per vós e ells ensemps o per ells tots 
sols, en cas que vós,/' perla makltia que havets, entendre no.y poguessets, segons que en los 
dits ca~ítols veureu ésser contenmit. 
~ i ; an%ant  les uals pr,>vi,ion~, r rn aprc, que nos hi entcnrm anar personalrnent ab aqurll 
maior nombrr de\8mens a ~avall e de peu que porem,P en cas que Icr eents les qual, I'altra 
. - 
vegada entraren aqui hi tornen, axi com se di; e vós nos haveis escrR, los diti comdats, 
ajudant nostre Senyor, seran de lurs inimichs e maivats proposits preservats. Perque us dehim 
e us manam expressamen@ que en fer les dites provisions/" e ordinacions, e aquelles fer 
exeguir ensemps ab los dits nostres coselters,' entenats ditigentment si aqó fer porets sens 
dampnatge e perill vostre e de la vostra persona. En aitra manera, en fer exeguir aqueiies per 
les presents, que fassen, cornplesquen e exeguesquen tot so que per eils los sera dit e manat, 
sots ena de la ira e indignació nostra. 
J a d a  en Barcelona a XVIII dies d'ocntbre en I'any de la Nativitat de nostre Senyor 
MCCCLXI. MCCCLXI. P e m  ~anceUarius./'~ Al noble e amat conseiier nosve mosser 
Cenia,  ponantveus de govemador en los comdats de Rosselló e de Cerdanya. 
1362, agosto, 11. Barcelona 
Se ordena a Ramon de Pujol. p ~ w r a d o r  eal en h baronu de /a Guardu,  que artenda lar 
obrar de f o n i f u w n  ¿e los carr~llor jortakznr rrruador en r m a r  del Rlpoller. pues se 
trenen no,- de mcurrwner r e a l u n k p w g e n r e r  dearmar exnanp-rar 
ACA, C, reg. 1M, f. 49r. 
Petrus, et cetera. Dilecto nostro Raymundo de Podiolo, militi ac procuratori nostro in 
baronia de la Guardia, salutem et dilectionem. Cum expediit et necessario preci ue istis 
temporibus quibus guerrmm discrimina ~llulanr, / '~ ex umque parte, castra sive &nalicia 
de  la Guardia, de R u ~ w .  de Babores et Podio Bono. sita in dicta baronia. w r  homines 
. 
$+LIS baronie opera&'o&ribus necessariis pro maiori fortitudme ipsonim, idcirco vobis 
icimus, comitimus et expresse mandamus quatenus iam dicta castra et mrum fonalicia 
operar¡ ooeribus necessariis/18 visis oresenti6us faciatis. hocque non mutetis seu dibtare 
ariquantuka presumatis, rum mora ;ii prriculurn aliat;ra. c&nittrnrrs vobir Supe1 diciis 
operibus quam super compulsionibus fiendis dicta, hominibus ntione predizta plrnme vices 
nostras. - 
Data Barchmona undecima die augusti, anno a Nativitate DominimiUesimo .CCCLX. 
secundo. Petrus cancellarius. Femiud"  de Maguerola, mandato regio facto per Petnim Ca 
Costa, baiulum Cathalonie generalis et consiliarium. Probata. 
a: tarhdo mtnimey rnneluwu úigumrum. 
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1363, junio, 26. Burriana 
IJedro el C'eremonwjo curra injnucnoner a rus / Y ~ M M M I  para que r~~onozcan per~onal- 
menrr lur úIrt i l lor  & Carltllnuu, Lorravz, & Barrida y BeUpui~. procurando que no faíre 
. - .  
nada necesario a su defensa. 
ACA, C, reg. 1466, f. 53r 
En Pere, etcetera. Als feels nostres en Johan Vola, procurador reyal e lochtinent de 
eovernador de Rosselló e de Cerdanva. e a en Ramon Cerda. savi en dret de Pemenvi. e a 
, . . , .  
caseun/ ' de vosaltres. salut e icia. Entes havem que alsc;nes companyes estranyes de' 
cava1 e d r  peu entenen entrar en%s ditscomdats perdmpnificar aquelis. perco usdehh eus 
manam eipressament e de certa xiencia ue visia la preientP fa$& regonexer e guardar ab 
diligencia tots los castells e forges dek j i u  comdau. En especial volem e us manan que 
vosaltres, o la un de vosaltres, aneu personahent e regonegau los castells de Casteli 
Nou,/ Y de C q a v i  ' e de la Bastida e de BeUpuyg, per tal com havem dupte que.1~ dits 
castells sien fornits de $0 que mester han, en tal manera nós havent sobre aGo, que hagen 
com liment de $o que mes~er han a lur deffensio. 
Radu"  en lo reyal nortre prop Burrunaa XXVl dles de luny en I'any de la Nativitai Jr 
nostrc 5rnyor .M.CCCLX.III. f.xuninus bnctii. Ferrariu, de Miwerola, ex proviswni 
facta in consilio apud Barchinone. Probata 
e .rp*r*todc 
b Irdiir Corpr, 
Capuvlor y Ordennmner que regulan [a gerrdn de h ~ r c ~ ~  del RorrUa y [a Cm& y ks 
conmmn a rodar en [ a f o ~ k z n  que rimen a su cnrgo, vtgtlnndo el rumuriim de nrmnr y vmerer 
ante & mnringmnn de un nr<iguc enemigo 
ACA, C, reg. 1466, fs. 89r.-Wr, 
IJetm,, et cetera f.tideli de cunsil~o "ostro tmengaudo Mmtni. procuratori reddituum 
rt iurium nostrorurn in comttatibu, Kossilionis et Ceritanic, e: Iliu qui pro temporc disto 
Dererunt oficio, sllutem e 0  eratim. Cum nos pro tuicione, furnheñto et b n o  statu 
;astrorurn rt fonalic~orum nostrorum dctorwn'corniutuum. L a  i t u h  ei Ordinationer 
fe~erirnua ~ontinentie ruhsrquent,~ Capitok e Ordinacnons feier per !'o Senyor Key sobre les 
armes, arneses e viandes sud"  són en-los seus casteus e forces bui són en los comdau de 
Kosselló e de Cerdanya c 1;s obres d'aqueüs. 
I'rimerament que les dster armcr e m e s e s  e fomuncn~r de viandes sien regonepu casiun 
any una vegada pei lo procurador reyll, qui ab exrivi prengdI5 inventui en-cascun casteU o 
f o r ~ a  de les coses dessús dites e si res hi fui que.] casteUi, o a ueU qui ha c h h  deis diu 
arneses e viandes ho haia de present a tornar. E que.1 dit procura or ho faca comprar deco del 
lur sens alguna triga. 
3 
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ftem ~ u e . l s / ' ~  dits castellans. o aouells a aui són liurats. oer euardar los dits meses e 
viandes, i u s  r lo dit reyal los sien liurades bones eruficients, ue d'aquelles ge 9 haien a retre on compte, en tal manea que si res no fall o s.y havia ballestesl ' uencades o 
menvs de cordes o alt<es coses fallien. en res de les dites ballesies o cuvraces o altres meses o 
vianaes, que de present se haia a e a endresar a messió dels dess;sdits sens neguna t" a, 
si donchs ab verttat vos mostrava aue/l' w r  batalla o w r  enemichs aui s.i fossen acosuts 'i es 
haguessen despeses, e en aquell c& lo $nyor Rey son no haia a pendre en 
compte. 
ftem pus lo Senyor Rey los liuralosdits castells bé endresats eobrats, quesi alguna coses 
s.¡ consumen/" o y caen que usca conkxer lo procurador reyal qual cosa hi sera consumada 
en falta del didff S9v.) cate%. E feta la conexenca, que.1 dit casteUi ho haia a agudel seu 
propri e d'qo haia c h e c h  lo dit procurador que.n faca fer raó. E sia entes que .l. any h 
pusquen haver feta,/' los dits castellans, adobar, per preu de .VI. d ie r s  per Uiura de la 
retinen~a. 
ftem que.1~ dits castellans se pusquen plenir del forniment o vianda que sera mesa per 
forniment en los dits castells, pero com vendra al cap de I'any haien a renovella les 
dires/' viandes e a tornar als dits castells. E agó haia aconexer lo dit procurador. E si en+hs 
devien entrar en la tema del Senyor Rey que.1~ dits castellans, de present, com per lo Senyor 
Rey o per lo dit procurador los seri manat ab letra o en altra manera,P haien a tornar 
semblant vianda o vinides al dit castell. E aso sou cena pena. 
ftem que losdits castelians, o lun lochtinents ualssevolsien, haienestuab lursmullen e 4 rota sa casa en los castells aue tendra.' oer co aue. s casteUs/" aui los seran comanats on mes 
. .  . . 
de gent bi estara mils se 1r;antendran e estaran endre~at .~  E I& dits castellans, o lochtinent 
d'aquells, hauran mils raó de tenir apers e estar contínuament en los dits castek, car trohas 
auealeuns d'ells w r  co com  no.^/'^ han iurs mullers ne comDanva no meneen en lo dit castell . " . . , , 
e per consegüent aquelir casrell; han mal recapre e decahen e venen a men;. 
ltem ouels castellans Jels dits casiells no puxen tenir barles ne altres oiicis ensemm ab les 
diter casrellanies. Per si, '' som castellanr hiha que no porirn be servir lus Jits dos iiicis anr 
seria pcrillós, car castells hi ha queir necesrari que.l,rtelli o ,on lochrinent no.lsdcsempu. 
Ei barle es mester uur iaca ron oiici de iora lo crtcll. entre lo, nuincns del loch. '. c rewin 
amhdós los oiicis, hucoidirisdessú,, seriaperdlósdeper~re loartel leasseoyaladmentrn 
los ca,rrlls aui ron en Ics troniercs. t-n a i 6  emperii no enten, Iodir Senior Rev. los sastrlls rn 
los auals hiacustumat lo castella ésser batle/n de molt de ternos a en&. ne dtres castek aui 
sien'tals que.1 castelli, sens perill, los dits oficis puga regii. '~ d'aih'sia conexedor lo (lit 
procurador reyal. 
ftem, en cas que per mon de castella o castellans o per altra manera lo dit Senyor Rey 
vulldz7 en los dits castells aitres castellans mece, ordona que.] casteUa novell com deuri 
entrar en possessió de la dita castellania no.y entre sens procurador o lochcinent seu. En d 
manera que de les ames  e altres arneses e vitualles qui seran en lo dit castell se prenga 
novelVJO inventari esia notar al dit castella. E sires nel(f. m.) fd ia  que saiadeis béns d'aquell 
quiera estat castella. 
ftem, que tot I'arnes que sera en les dites íorces sia senyat de senyal reyal. 
ftem, si.s troba que negun castelli traga algun arnisIJ del castellque li sericomanar baia a 
pagar el doble. 
Preterea vobis dicimus et mandamus de cena sciencia et exprese quatenus ipsa Capinila.et 
Ordinationes tenaciter ohservetis et observare faciatts iuxta eomm seriem et tenorem, ta- 
ciendo etiamauctoriatatemandatinostri huiusmodiet vohiscomissor~m~~ officionun omnes 
provisiones ad effectum et observationem ipsomm Capimlomm necessarias et oppomnas 
prout vobis melius videhitur expedire. 
Data in villa Sancti Mathei sub nostro sigilo comuni .VI. die madii anno a Natiritate 
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Dornini .MCCCLX nono. Rex Petnis. Dominus rex mandavit michi Bernardo Xlichaelis. 
Probata. 
6 
1375, febrero, 14. Lérida. 
El rey ordena al vurnnde de I& que restituya Li vilLi de Pra& d Li Corou,  pues Li retiene 
ilegalmente en su poder iras In kv& del injante de Mallorca. 
ACA, C. reg. 1392.1. 119r. 
Lo Rey. Com peral unes raons, les quds cdlam. a prrsrnt \uilam harrr a m?" nysua r 
tenir lo lwh  de ~rada,!o cud se rete a vós aprk que.1 iniant de Xlailorqurs tou tora de 
Rosselló e de Cerdanyae haim entes ue a urll qui te prr vós lo Jic loih no.1 nos liurariasrns 
especial rnanament vosue, per $0 vo \d e e us mdnam que de prrsrnt li ewristats. rn 12 
manera que conegats ésser taedor per acabament del trt que rncuntinrnt hura 10 dir Iwh .i 
aquel1 que nos hi ordonarern r l.¡ tvrm saber ab letra nostra. E a<U no mudcts~': r res. E 
ters que la letra queli umctrets sobre el dit irt vinga .i nnostrrs nians pcr id que rqUrrqur nos 
hi trarnetrem la sru puxa portar. 
Dada en Leyda a .XIIII. dies J r  febrrr dcl iny .hlCCCL.SX\'. Kra Petrus.. " Uirigirur 
viceconiiti Jr Insula. Dorninus res n~isit r m  signxc. Probara. 
1375, trbrrro. 26. Lirida. 
S<. reconiiendu u Lis gentes del cdrtiiio dc Szici1rttirrrnd ,{y. en a r o  dc yucn.i n > ? r  t./ rcrfro 'ic 
N u t u r r ~ ,  c.onsiruyun vlz.;enitrs en el inttsnm de Lfurr .dez~? rr rt:tuytr~i vr i . l / ~ q .  
ACA. C .  r q .  1392. f. 127r. 
Don Pedro, por 1.1 jiraiia J r  [>¡os et cctrra. A lo tieles iiostriir 10s iustiil~. iurddor 
Iioziibrrs buenos del castirllo r lugar Jc Sai\.arirrr~. sdut e," sraiii. Cr~iiiii 110s Iiav.uiir>s 
i>rdrniJo que rn casu do guerra sea entre nos e el re\ J c  Nararr3. lo que l)ios no ~ii~ildt,. 
vosutros vos hryadrs 3 recoger en el rt~to iati~ii') e por CSIO quer~.t~ios qui i a~ i \ j i~s  setid~s 
crls~s/' O S I Y < ~ ~ ~  drntrt~ el Jito iastiello. Jti pdadcs niorar duraiitc la d i t ~  gcrrd irui \r.stror 
bie~ics e dlegados. Por esto vos Jrziiiiosc niatiduiios que las Ji tasi~saso xii ih~r tas.iJr,s ti  ter 
f~g.iJrs luegi> rncontinent. E mis/': res niriios qucrtiiios iur.1~ li<ini~,t>~rge ',ti ~xJk.r Jcl fiel 
t i i ~ s t n ~  I'err~ Exii~iincz Ast~ir, eiruJcn>. dca?dc del Jiro cistiillo. el q u ~ l  nos Iia\~.tiriir 
i>rdorado e drputado cn i ~ p i t i n  r <hrcro J'rqueil. que ion cil csrarcdi,s r " b~.vir o iiiorlr i.11 
el Jitu iisticllo e Icob~rleciredesde tud.~.. rqucllrr ios.w J qucohc.dir s r ~ ~ I c \ c ~ ~ i i ~ s i u i i ~ h r a l r ~  , 
obedir a idpit~l1 de otros iastiellos c vilLs e11 el rr.gn~ d'i\ragon. 
1)iJ.i en 1,eriJa J SXVI J i ~ s  de iehrer~~,, '' ',ti cl .UIW Jc. l., %.tttvaJ.tJ Jc nosrrt> S<YIXCV 
. bIC:CCl.XXL'. Ifc.ianus Urjiclli,risis. IJr.tii.'' Proh.lrn. 
8 
1377, junio, 8. Barcelona. 
El rey solinta informa0ón a los goberwdores de Valen&, Aragón y M&a rerpeno al  
número de hombres de amas  con quienes podría rnntar ante la uosible entrada del duaue 
de An;ou en t&nO de la Conmi. 
ACA. C. reg. 1393, fr. +v.-5r. 
En Pere. etceten. Al noble e amat conseller nostre mosser Olio de Proxida. rovernador 
de regne J r  Valenc~a, salur r diltrciu Per rahode la p r r n  que crprram. del J u L h d 8 ~ n p u  es
torr nrcessar~/" de sahcr quuib horncns d ' m n  ha Lascun de nosues rcgnes per u1 que com 
necessari seri sapiam de qÜantsr +rcompte. Perque us dehim e us mana& es reisament 
e de  certa sciencia ue ab rota iii encm cerquets quanu homenicf. Ir.) & m e s  a en lo dit 8 E regne de Valencia %e que uxam er compre, e aquells nos trameuets per escrit nomenada- 
ment. E aso fets com UJ cuytadament porets. Dada en Barchinom a VI11 dies de juny en 
I'any de la Nativitat Se nosue Senyor .M.CCC.LXXVII. Rex Petms. Dominus rex misit 
signare. Probata. 
Similis littera fuit missa Iordano Petri d'ilrries, gubernatori Arag0ne.P Similis littera fuit 
missa Francisco Ca Garriga, gubernatori Maioricarum. 
9 
1383, diciembre, 4. Monzón. 
Fonuny desessées nombradocapiriny recibe insnwcionespara tegertospasos nuturaler de 
los i'irineos aragoneses ante lrn rumores de la rnvpMn d e g a s  
ACA, C. reg. 1393, f. 55r 
El Rey. Como nós por mayor deffensión e guarda de nosuas montanyas por las quales, 
seeunt ciertos ardides havemos. deven enuar eentes & m u P  de suanva nación w r  damnni- 
fi& aquellas s i p á n ,  lo que '~ ios  no manae, hayamos constituido: ordenado cap¡& en 
aquexa partida amadoconseUero nosuo mosser Fomnvo de %sé, el qual,P informado de 
nhstra intención, de pan noma vos deve dezir e exphcar algunas c & s  tocantes nosuo 
servicio e buena guarda de las ditas montanyas. Por aquesto vos dezimos e mandamos 
expresa-Ii2 ment aue. dando olena fe e creencia a d o  lo aue de o u t  nostra el dito mosser 
F6rtunyo vos diri,iXtelio R"&ades de f e p  comptir por obra, sabiendo que de aquesto nos 
faredes assenyaladol servicio e plazer, por ei qull vos seremos tenidos de fazer macP e 
Dada en MonUó r .1111. dias de dwiernbrr. en el anyo de la Nnriviur de nosrro Scnyor 
.M.CCC.LXXXIII. Guillelmus de Vallesich. L>omcnicus Mmini de I.cyrago. 
CASTILLOS DEL R O S E U ~ N  Y LA CERDAfiA 
10 
1392, septiembre, 24. San Cugat del Vdés. 
El castellano de Puigbrrladó reaüe instrucciones pnr. que proceda a reaüzar inmediatamente 
Lu obras de revaración auemecisa e lmt i ih  que le ha sido enmmendaáo, pues su estldo es 
. . 
casi ruinoso. 
ACA, C ,  rcg. 2006.3, f. 5r. 
Bernardi Oknis. 
lohannes. et cerera. Ffidelt nostro prw.untori regis in comiutibus RosslLonis et Ceriu- 
nie. ve1 eius locumtcnenti, wlutem et gratiam. Relacione {idel& nosvl Bernudi de OUinis, 
castellani de Puigbaiadon. perce imus uod castrum de Puigbaladiirs. in quo cateUani 
solent suum t e n m  domicilium. a f m  est ~estructum et ruinc minamr quud idem castellanus 
absque sue persone periculoP in eo non posser comode habiure et nisi celeriter succurramr 
castrum predicnim irreparabie s y i p i t  detrimentum. Q u u e  vobis dicimus et mandamus, 
sub ena centum f l o ~ e s  aun e n n o  nosto applicadores, quatenus de peccunidi2 iuriyn et 
emo Y umentorum vestri offici castrum predicnun reformari et adapuri protinus fac~atis, sic 
quod ab omni mina prercrvatum castelanus predicrus, er aiii in & habitanles. seare  ~n eo 
morari vdeant et sindi' suarum periculo personanim. 
Alias per presentem muidamus gubematori comitatuum Rossilionis et Ceritanie, et eius 
locumtenenti, quod dictan rnam de bonis vestris exhigat et inde remediis debitis et 
opportunis ad predicta com-/ plenda vos* compelht foniter et d'itncre. 
Data in loco Sancti Cucuphatis Vdensis, vicesima q w r u  die septembris, anno a Nativi- 
tate Domini .M.CCC.XC."secundo. PeuusOltzina. PetrusdeCaneto, mandato regio facto 
per Petrum Olzina, consiliuium et protonotarium. Probara. 

